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RESUMEN
El hurto es el delito más recurrente en Barcelona, que causa una percepción de inseguridad ciuda-
dana, y que plantea la necesidad de crear estrategias de prevención e intervención por parte de la 
policía, siendo de gran ayuda la perfilación geográfica. Así, el objetivo principal de esta investigación 
es establecer el perfil geoespacial de una muestra de hurtadores, mediante un estudio empírico, des-
criptivo y aplicado, en el que se empleó el método cuantitativo. Se partió de una muestra inicial de 
66 delincuentes, en la cual se analizó la distancia del domicilio al lugar del hurto, y de una segunda 
muestra de 15, para comparar los perfiles de los commuters y los maraduers y establecer la safety 
zone y la decay distance. De acuerdo con la teoría; los ladrones nocturnos viven más cerca del lugar 
del hurto que los diurnos, la mayoría residen en la zona metropolitana y hurtan aproximadamente a 
unos 5 km de su domicilio. Se distribuyen equitativamente entre commuters y marauders, siendo los 
marauders los que recorren distancias más cortas y delinquen de forma más recurrente. Concretamen-
te, en Barcelona, tres de cada diez vuelven a delinquir dentro de los 70 días posteriores al hurto; para 
los marauders se estableció la safety zone a una distancia de 0.36 km y la decay distance a 3 km de 
su domicilio.
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ABSTRACT
Theft is the most recurrent crime in Barcelona and causes a perception of public insecurity that gener-
ates the need to create prevention and intervention strategies by the police, being of great help the geo-
graphic profile. The main objective of this research is to establish the geospatial profile of a sample of 
thieves, through an empirical, descriptive and applied study, in which the quantitative method is used. 
It started from an initial sample of 66 shoplifters to analyze the characteristics of the distances from 
home to theft, and a second sample of 15 to analyze the characterization of commuters vs. marauders, 
as well as the safety zone and the decay distance. Coinciding with the theory, night robbers live clos-
er to the place of theft than daytime robbers, most of them reside in the metropolitan area and steal 
about 5 km from their home; they are distributed equally between commuters and marauders, traveling 
the latter shorter distances and committing offenses on a recurring basis. Specifically in Barcelona,  
three out of ten robs within 70 days after the theft, and the marauders, between a range located 
0.36 km from the home (safety zone) up to approximately 3 km (decay distance).

Keywords: commuters, distance, marauders, police, theft

RESUMO
O furto é o crime mais recorrente em Barcelona, o que provoca uma percepção de insegurança nos ci-
dadãos e que suscita a necessidade de criar estratégias de prevenção e intervenção por parte da polícia, 
sendo o perfil geográfico de grande ajuda. Assim, o objetivo principal desta pesquisa é estabelecer o 
perfil geo-espacial de uma amostra de ladrões, por meio de um estudo empírico, descritivo e aplicado, 
no qual foi utilizado o método quantitativo. Partiu-se de uma amostra inicial de 66 criminosos, na qual 
foi analisada a distância de casa ao local do furto, e de uma segunda amostra de 15, para comparar os 
perfis de passageiros e saqueadores e estabelecer a zona de segurança e de decadência. De acordo com 
a teoria; os ladrões noturnos vivem mais perto do local do furto do que os ladrões diurnos, a maioria de-
les reside na área metropolitana e rouba em torno de 5 km de sua casa. Eles são distribuídos igualmente 
entre passageiros e saqueadores, sendo os saqueadores aqueles que viajam as distâncias mais curtas 
e cometem crimes com mais frequência. Especificamente, em Barcelona, três em cada dez cometem 
crimes novamente dentro de 70 dias após o furto; para os saqueadores, a zona de segurança foi estabe-
lecida a uma distância de 0,36 km e a distância de decadência a 3 km de sua casa.

Palavras-chave: passageiros, distância, furto, saqueadores, polícia

Durante los últimos años, en la ciudad de Barcelona, Es-
paña, el hurto se ha convertido en el delito con más  de-
nuncias, lo cual ha provocado una gran percepción  
de inseguridad por parte de la población. En consecuen-
cia, la preocupación de los políticos y de las fuerzas de 
seguridad por mejorar sus esfuerzos para garantizar la se-
guridad ciudadana ha aumentado.

Cabe señalar que, a pesar de su incremento, el hurto no 
es un delito contra las personas y no emplea la fuerza, 
la violencia o la intimidación, razón por lo cual recibe 
menos atención que el robo, en el que sí existe fuerza, 
violencia o intimidación; no obstante, en ambos delitos 
el objetivo del delincuente es apoderarse de los bienes 
ajenos.

Sin embargo, el impacto del hurto sobre la percepción 
de inseguridad ciudadana es alto, ya que se produce de 
forma muy recurrente. Esto repercute enormemente tanto 
en la población residente como en el turista, a la hora 
de elegir su destino. Es por ello que organismos naciona-
les e internacionales como la ONU buscan implementar 
medidas, técnicas, estrategias y nuevas herramientas para 
contrarrestar estos hechos delictivos.

Para reducir esta alta incidencia de hurtos, se plantean 
un conjunto de técnicas y herramientas encaminadas a 
identificar y localizar a los ladrones. Entre ellas, la perfila-
ción geográfica se configura como una técnica capaz  de 
localizar el área en la que existe mayor probabilidad  
de encontrar al delincuente, hecho que facilita su deten-
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ción y disminuye la frecuencia de hurtos, consiguiendo, 
además, reducir el número de efectivos policiales y faci-
litando que se resuelvan estas investigaciones con más 
rapidez y eficacia.

Por todos estos aspectos, se considera de suma importan-
cia analizar las técnicas que pueden reducir la incidencia 
del hurto en Barcelona, un delito cada vez más recurren-
te, que no recibe la atención que merece y frente al cual 
las fuerzas y cuerpos de seguridad deben emplear recur-
sos de la forma más eficiente.

El hurto
El hurto en España es categorizado como delito contra el 
patrimonio y el orden socioeconómico, que afecta direc-
tamente a la ciudadanía debido a la disminución directa 
de su capital. Se encuentra regulado en el artículo 234 del 
Código Penal Español (Jefatura del Estado Español, 1995) 
en dos modalidades: por cuantías superiores a €400 y por 
cuantías inferiores a esta (hurto leve); ambos delitos son 
penalizados con una condena de prisión de 6 a 18 meses 
y de 1 a 3 meses, respectivamente.

El hurto leve es denunciado a diario a la policía local 
de Barcelona (en adelante GUB), debido a que los hur-
tadores, conscientes de su escasa repercusión, optan por 
apropiarse de objetos ajenos, menos valiosos, aunque 
de forma más recurrente, convirtiéndose en uno de los 
principales delitos que inciden en la percepción de in-
seguridad ciudadana (Bernasco, Johnson & Ruiter, 2015; 
Goodwill & Alison, 2006; Long et al., 2018).

Por ello, las investigaciones criminológicas actuales 
apuestan hacia un modelo basado en la prevención y no 
tanto por un modelo punitivo (Bowers & Johnson, 2016). 
Dentro de los diferentes ámbitos desde los que se puede 
enfocar la prevención (Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, 
desde el entorno social, la observación de los autores y el 
diseño ambiental), la presente investigación está orienta-
da, desde la estrategia policial, a la creación de un perfil 
geográfico criminal. Con esto se busca establecer patro-
nes geoespaciales y comportamentales del hurtador, ya 
que se considera que este comete sus delitos en zonas 
repartidas de forma irregular sobre el territorio (Lantz & 
Ruback, 2017), siguiendo un patrón de frecuencia en al-
gunas de ellas (Eck, 2018; Weisburd, 2015), distribuidas 
con cierta lógica espacial (Felson & Boivin, 2015). Estas 
precisiones permiten considerar este delito no como pro-
ducto de la oportunidad y el azar, además de proporcio-
nar información útil para aplicar tácticas preventivas y de 
actuación en ciertos puntos de la ciudad.

El presente trabajo sustenta su modelo teórico en diversas 
teorías criminológicas encuadradas dentro de la vertiente 
denominada criminología ambiental, centrada en la dis-
tribución espacial y temporal de los hechos delictivos, ya 
que, para poder llevar a cabo el hurto con éxito, este debe 
cometerse en el sitio y la hora apropiados, teniendo en 
cuenta que no todos los sitios son idóneos para lograr los 
objetivos y que estos variarán según el día y la hora de la 
semana (Bernasco, Ruiter & Block, 2017; Haberman & 
Ratcliffe, 2015; Hipp & Kim, 2019; Sidebottom & Wort-
ley, 2016). Las teorías que se exponen a continuación 
ofrecen explicaciones a nivel macro sobre las variaciones 
espaciotemporales de la delincuencia (y también del hur-
to), en contextos ambientales particulares (Hart & Miethe, 
2014), y ayudan a entender los factores influyentes en la 
toma de decisiones del hurtador.

Teorías criminológicas
La teoría de la elección racional de Cornish & Clarke 
(1986) postula que el delito es el resultado de una deci-
sión razonada por parte del infractor, en la cual se hace 
una valoración sobre los costes y beneficios del delito; 
en este sentido, la decisión de actuar se toma en función 
de los obstáculos y las oportunidades del momento y el 
lugar, eligiendo los objetivos y las ubicaciones que maxi-
micen los beneficios y reduzcan los riesgos (Bernasco & 
Nieuwbeerta, 2005; Cornish & Clarke, 1986; Frith, Jo-
hnson & Fry, 2017). 

Por otra parte, la teoría de las actividades rutinarias de 
Cohen & Felson (1979) indica los factores necesarios 
para facilitar el delito: la convergencia en el espacio y el 
tiempo de un delincuente con un objetivo, una posible 
víctima y la falta de vigilancia (Bernasco et al., 2017); la 
ausencia de uno de estos factores tiene como resultado 
el aplazamiento o la omisión del hecho delictivo (Branic, 
2015). Por el contrario, la delincuencia tiene lugar en los 
espacios donde todos estos factores desencadenantes es-
tán presentes (Boivin, 2018).

Por su parte, la teoría de la geografía del tiempo (Hägers-
trand, 1989) sintetiza las restricciones que afectan a las 
actividades individuales en el espacio y el tiempo (Ber-
nasco et al., 2017; Tucker et. al., 2021). Por un lado, 
las  restricciones de capacidad de los individuos incluyen 
restricciones biológicas (e.g., la necesidad de dormir) y li-
mitaciones tecnológicas como la falta de transporte) (Piza 
& Kennedy, 2003). Por otro lado, las restricciones de aco-
plamiento requieren que las personas estén en lugares y 
momentos específicos por los roles sociales que cumplen, 
(e.g., el horario escolar o de trabajo demandan que las 
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personas estén en la escuela o en el lugar de trabajo). Y, 
por último, las restricciones de las autoridades limitan el 
acceso a ciertos lugares (e.g., en los centros comerciales 
en horario nocturno) o los propietarios de algunos sitios 
solo permiten la entrada a determinados individuos y la 
bloquean para otros (Bernasco et al., 2017; Monk, Heino-
nen & Eck, 2010). En definitiva, las restricciones limitan la 
libertad de las personas para decidir dónde y cuándo es-
tar. Por lo tanto, al abordar los aspectos temporales para la 
elección de la ubicación delictiva es importante tener en 
cuenta que tanto los delincuentes como las víctimas es-
tán sometidos a estas restricciones. Pero además de esto, 
Bowers & Johnson (2016) muestran que la existencia de 
ciertas necesidades, como la de dormir, conllevan a que 
el hurto se cometa en zonas más cercanas al domicilio 
durante las horas en que la gente se despierta (7:00-9:00) 
y se acuesta (entre las 22:00 y la medianoche) (Vandevi-
ver & Bernasco, 2019), y que estos delitos sucedan más 
lejos fuera de estas horas (Bernasco et al., 2017). También 
se entiende que durante el fin de semana se cometan los 
hurtos a una distancia más lejana al domicilio que entre 
semana, ya que las obligaciones en días laborales hacen 
que las personas se desplacen a lugares más próximos al 
domicilio y lugar de trabajo, en comparación del fin de 
semana (Bowers & Johnson, 2015).

La teoría del patrón delictivo (Brantingham y Bran-
tingham, 1981; 2008) analiza específicamente los lu-
gares donde los delincuentes realizan sus actividades y 
establece que existen dos condiciones necesarias para 
que ocurra un delito en un lugar determinado: el lugar 
debe proporcionar una oportunidad para que se produz-
ca la comisión  del delito y el posible delincuente debe 
ser consciente del lugar y la oportunidad (Bernasco et 
al., 2017). Además, esta teoría señala que los infractores 
cometen sus delitos cerca de su domicilio, es decir, no 
se desplazan lejos para delinquir (Bernasco et al., 2015; 
Phillips, 1980; Rengert, Piquero & Jones, 1999; Rhodes & 
Canly, 1981; Sarangi & Youngs, 2006), porque conocen 
más la zona y desplazarse más lejos les cuesta más tiem-
po y esfuerzo (Pettiway, 1982). Del mismo modo, tam-
bién existen más probabilidades de delinquir en zonas 
cercanas a los lugares donde los hurtadores desempeñan 
sus actividades rutinarias, como el colegio o el trabajo 
(Bernasco, Block & Ruiter, 2013).

Perfil geográfico del hurtador
La mayoría de criminales delinquen en una zona delimi-
tada denominada rango criminal. Esta zona se encuentra 
entre la llamada safety zone (Canter & Hodge, 2000), es 
decir, el área que se encuentra cerca de su domicilio, y en 

la que no roban para no ser reconocidos, y la decay dis-
tance (Rossmo, 1995), o distancia máxima donde dejan 
de delinquir. También Canter & Larkin (1993) crearon una 
clasificación del perfil criminal en función de la distancia 
recorrida desde el domicilio hasta el lugar donde suceden 
los hechos, distinguiendo entre commuters y marauders, 
siendo los primeros los que recorren mayor distancia para 
la comisión del delito y los últimos los que cometen el 
delito más cerca del domicilio. Así, los commuters se 
caracterizan por buscar zonas alejadas de su domicilio 
para delinquir, y los marauders se desplazan en múlti-
ples direcciones, priorizando la proximidad. Este patrón 
geográfico de comportamiento resulta en una diferencia-
ción muy operativa: el domicilio de los commuters se en-
cuentra fuera del radio creado entre los dos delitos más 
lejanos, mientras que el de los marauders se halla dentro. 
En consecuencia, la safety zone solo se puede concre-
tar para los marauders; en cambio, la decay distance se 
puede definir para ambos tipos, aunque solo se cumpla 
estrictamente entre los marauders (Kocsis & Irwin, 1997).

La decay distance de los marauders puede ser represen-
tada por una curva (Rossmo, 1995) que indica cómo la 
probabilidad de cometer el delito disminuye a medida 
que la distancia desde su ubicación residencial aumenta 
(Bernasco, 2007; Bernasco & Kooistra, 2010; Bernasco et 
al., 2015; Canter & Larkin, 1993; Emeno & Bennell, 2013; 
Kocsis & Irwin, 1997;  Sarangi & Youngs, 2006). Aunque 
esta también se podría aplicar a los commuters, solo se 
adecúa estrictamente a los marauders (Emeno & Bennell, 
2013; Kocsis & Irwin, 1997). En cambio, la direccionalidad 
en la comisión del delito tiene más sentido de ser analiza-
da en el caso de los commuters, ya que presentan una ten-
dencia más marcada a delinquir en una única dirección, 
mientras que los marauders son más multidireccionales.

La aplicación de la teoría del círculo de  Canter  (Can-
ter  &  Larkins,  1993) permite realizar una mejor distin-
ción entre commuters y marauders. Plantea la existencia 
de una base fija (punto de anclaje) desde donde viaja el 
delincuente para hurtar dentro de un área determinada. 
La teoría se creó para descubrir dónde se sitúa el punto 
de anclaje de un delincuente serial que haya cometido 
más de cinco delitos relacionados entre sí; consiste en 
unir mediante una línea los dos delitos más alejados y, 
tomando esta línea como diámetro, trazar un círculo de 
forma que encierre al resto de delitos. Aunque la teoría 
se planteó inicialmente para asesinos seriales, se aplica 
actualmente a otras tipologías delictivas, entre ellas  el 
hurto. Existen así investigaciones que han intentado de-
terminar si hay mayor porcentaje de commuters o ma-
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rauders entre los delincuentes. Bernasco et al. (2015) 
defienden que el perfil de ambos está distribuido de for-
ma equitativa. No obstante, otros autores como Lantz & 
Hutchison (2015) toman en cuenta otros criterios, como 
la frecuencia temporal, a la hora de analizar perfiles.

A partir de la aplicación de la teoría del círculo de Canter 
al hurto, tal como se acomete en la presente investiga-
ción, se puede analizar el rango criminal (zona donde se 
cometen los delitos); la distancia entre el domicilio del 
hurtador y el delito más lejano, definida como la distan-
cia más larga que un delincuente está dispuesto a viajar 
con tal de cometer el delito (Canter & Larkins, 1993); el 
perfil del hurtador (commuter o marauder) y, de clasifi-
carse como marauder, también se puede determinar la 
safety zone; la direccionalidad, la distance decay y el pa-
trón delictivo.

 Objetivos

Objetivo general
Establecer el perfil geoespacial de una muestra de hurta-
dores de Barcelona. 

Objetivos específicos 
1. Analizar la distancia recorrida entre el domicilio del 

hurtador y el hurto, y si existe una relación de depen-
dencia entre esta, el sitio, la hora y el día.

2. Describir, a partir de los antecedentes, el tipo de 
hurtador (marauder o commuter), la distancia media 
recorrida, la frecuencia temporal, y si existe depen-
dencia entre ellas.

3. Determinar la safety zone en los marauders de Barce-
lona, y si estos presentan una direccionalidad privile-
giada en la comisión del hurto. 

4. Representar la decay distance de los hurtadores en 
Barcelona.

 Metodología

Diseño de investigación 
La investigación es un estudio empírico-descriptivo, ya que 
las conclusiones se extraen estrictamente de pruebas empí-
ricas, concretas y verificables, que parten de una muestra 
extraída de una fuente primaria. Es de tipo descriptivo, por-
que busca conocer cómo se manifiesta geográficamente 
el hurto en la ciudad de Barcelona y especificar las carac-
terísticas geoespaciales de los hurtadores. Además, posee 
una finalidad aplicada, pues pretende obtener una explica-

ción que pueda ser útil para la GUB, con tal de mejorar la 
estrategia policial y aumentar su efectividad.

Es un diseño observacional, porque trata de describir un 
fenómeno dentro de una población de estudio y conocer 
su distribución. No existe ninguna intervención por par-
te del investigador, sino que se limita más bien a medir 
el fenómeno y a describirlo tal y como se encuentra en 
la población de estudio. Así, su observación es indirec-
ta, debido a que se realiza a través de las observaciones 
realizadas por agentes de la GUB, encargados de reco-
pilar los datos facilitados y explotados para la presente 
investigación, no siendo la investigadora la encargada de 
recolectar los datos.

El estudio no es experimental, porque no se controlan ni 
manipulan las variables del estudio, sino que los hechos 
ya sucedieron. Las variables de los hurtos cometidos en 
Barcelona fueron recogidas por los agentes de la GUB, 
quienes han presenciado el delito o han recolectado los 
hechos descritos por las propias víctimas. Desde el pun-
to de vista espaciotemporal, el estudio se clasifica como 
transversal, debido a que se realiza durante las dos pri-
meras semanas de marzo con la finalidad de describir 
variables, analizar su incidencia e interrelación en un 
momento concreto.

Por último, el método es cuantitativo; es decir, se centra 
en aspectos observables susceptibles de cuantificación y 
utiliza la estadística para el análisis de los datos, con la 
finalidad de ponderar el problema y entender su grado de 
generalización.

Muestra
El presente estudio contó con una muestra inicial de 71 
delincuentes que habían cometido 56 hurtos en la ciudad 
de Barcelona, entre el 1 y el 10 de marzo de 2020. Esta in-
formación se obtuvo de los atestados de la GUB recogidos 
durante estas fechas. Se trata finalmente de una muestra no 
probabilística, por conveniencia y no aleatoria.

Para cumplir el primer objetivo, se analizó la distancia 
recorrida entre el domicilio del hurtador y el lugar del 
delito, y si existía una relación de dependencia entre este, 
el sitio y la hora. Se excluyeron cinco casos de la muestra, 
porque en los atestados no se recogía la ubicación del 
domicilio del sujeto; es decir, se realizó este análisis con 
la información de 66 infractores.

Para el segundo objetivo, se caracterizó el tipo de perfil 
(marauder o commuter), a partir de los antecedentes. Se 
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determinó la distancia media recorrida, la frecuencia tem-
poral y la existencia de una dependencia entre ellas. Para 
ello, se empleó una muestra de 15 casos, que aplicaron 
dos criterios de exclusión. Según el primer criterio, se ex-
cluyeron los hurtadores que no poseían más de 4 antece-
dentes, porque según la teoría de Canter & Larkins (1993), 
esto es un requisito sine qua non para poder aplicar la 
teoría del círculo de Canter, lo que resultó en la exclusión 
de 29 casos. Según el segundo criterio, se excluyeron los 
delincuentes cuyos antecedentes no eran delitos econó-
micos o contra la propiedad (22 casos), pues para este 
estudio lo que interesa es el análisis del perfil del ladrón, 
sin entrar en otros posibles delitos que este haya podido 
ocasionar. En definitiva, después de aplicar los dos crite-
rios de exclusión, se partió de una muestra de 15 sujetos.

Para el tercer objetivo, se analizó la safety zone de los 
marauders y si estos presentan una dirección privilegiada. 
De los 15 casos seleccionados para el análisis del tercer 
objetivo, se eliminaron los casos de los commuters, ya 
que los hurtadores debían ser marauders, como criterio 
indispensable para garantizar la precisión de los resulta-
dos. De este modo, tras descartar 7 casos, la muestra final 
fue de 8 perfiles de marauders.

Finalmente, para el análisis de la decay distance, que 
constituye el cuarto objetivo de este trabajo, se utilizó la 

muestra de 15 casos detallada en el segundo párrafo de 
este apartado. Esta muestra se distribuyó en dos grupos: 
commuters (7 casos) y marauders (8 casos), y también se 
analizaron los 15 sujetos en conjunto (grupo mixto).

Instrumentos
La base de datos utilizada a lo largo de esta investigación 
fue creada durante las prácticas universitarias del Máster 
de Perfilación y Análisis de la Conducta Criminal de la 
Universidad de Barcelona, en la Unidad de Investigación 
de la Guardia Urbana de Barcelona (UIGUB). Se reco-
pilaron los atestados que llegaron a dicha unidad desde 
el 1 hasta el 10 de marzo de 2020, provenientes de los 
distintos distritos que integran la ciudad de Barcelona, fa-
cilitados por la UIGUB en formato papel.

Para hacer el vaciado de información se utilizó el progra-
ma Excel, con el fin de registrar la información relativa 
a los hurtadores de Barcelona: fechas, ubicaciones, resi-
dencias y antecedentes.

Selección de las variables
En la creación de este instrumento de recogida de datos 
se tuvieron en consideración las características geográfi-
cas de los hurtos, así como el perfil de los delincuentes y 
sus antecedentes penales (tabla 1).

Tabla 1
Variables utilizadas en el instrumento

Dimensiones Variables

Características geográficas  
de los hurtos

• Zona turística/no turística (turística: Ciutat Vella, Eixample i Gràcia; no turística: 
Sant Andreu, Sant Martí, Sants-Montjuic).

• Comercio/no comercio (comercio y no comercio: superficie y transporte público).
• Día/noche (claridad/oscuridad)
• Parte de la semana (entre semana, fin de semana)

Características geográficas  
de los hurtadores 

• Franja de distancia entre el domicilio y el lugar del delito en km.
• Tipo de distancia (corta/larga)

Características de  
los antecedentes (delitos  
económicos anteriores)

• Tipo de delincuente (commuter/marauder)
• Distancia recorrida
• Media recorrida
• Tipo de distancia (corta/larga)
• Frecuencia (alta/baja)
• Safety zone
• Decay distance

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados de la GUB.

Las anteriores variables han sido categorizadas de la si-
guiente forma:

1. Características geográficas de los hurtos

• Zona turística/no turística: según la clasificación  de 
Brunt & Hambly (1999), se categoriza el centro  
de la ciudad como zona turística y las zonas periféri-
cas como no turísticas. Así, se clasificó la Ciutat Ve-
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lla, Eixample y Gràcia como zonas turísticas; y Sant 
Andreu, Sant Martí y Sants Montjuic como zonas no 
turísticas.

• Comercio o no comercio: se clasificaron los hurtos en 
función de si fueron cometidos en un comercio o no.

• Hora: hora concreta (considerando horas enteras) en 
las que se cometió el hurto.

• Luz u oscuridad: esta clasificación se estableció en 
función de si todavía hay luz solar o no (claridad/oscu-
ridad) en el momento del delito; esta clasificación  la 
utilizaron Tompson & Bowers (2013) para definir si la 
oscuridad influye en el número de hurtos, o si por el 
contrario se cometen más delitos durante el día. Para 
ello, se han considerado cuáles eran las horas de sol 
durante las fechas que se recogió la muestra (entre el 1 
y el 10 de marzo del 2020), resultando ser las horas de 
sol las comprendidas entre las 6:00 y las 18:00 horas 
y, el resto horas sin luz natural (oscuridad).

• Parte de la semana: los casos se agrupan en función de 
si el hurto se cometió entre semana o el fin de semana, 
clasificación recogida por Glasner & Leitner (2017).

2. Características geográficas del hurtador
• Distancia del domicilio del autor al lugar del hurto: se 

calculó en kilómetros enteros la distancia que recorrió 
el ladrón desde su domicilio hasta el lugar del hurto.

• Tipo de distancia del domicilio del autor al lugar hur-
to: se estableció la categoría de distancia como cor-
ta o larga, a partir del cálculo de la media aritmética 
de la distancia recorrida por los delincuentes hasta 
el lugar donde cometieron los robos; en este caso, la 
media fue de 5.92 km. Esta distancia marcó el pun-
to intermedio entre las distancias recorridas en cada 
caso: se clasificó como corta toda aquella distancia 
que quedó por debajo de la media, y como larga toda 
distancia que estuvo por encima.

3. Antecedentes del hurtador
• Tipo: commuter  o  marauder, siguiendo la clasifica-

ción que realiza Canter & Larkin (1993). 
• Distancia recorrida: número de kilómetros que reco-

rrió el infractor desde su domicilio hasta el lugar don-
de cometió el hurto.

• Media recorrida: se realizó la media aritmética entre 
las distancias que recorrió cada delincuente hasta lle-
gar a cada uno de los sitios donde se cometió el delito 
principal y los anteriores (mínimo 4).

• Tipo de distancia: corta o larga, se calculó realizan-
do la media aritmética de las medias calculadas en el 
apartado anterior (media recorrida), las medias reco-
rridas del domicilio del hurtador hacia cada uno de 

sus robos anteriores y al hurto principal. De cada una 
de estas medias se calculó nuevamente la media arit-
mética, dando un resultado de 8.62 km. Esta distancia 
se estableció como punto medio, es decir que las dis-
tancias que se encuentran por encima de la media son 
largas y las que están por debajo son cortas.

• Frecuencia: media de frecuencia entre los delitos co-
metidos por cada delincuente y la media de las fre-
cuencias entre todos ellos. Por encima de la media (71 
días) se consideró baja frecuencia; por debajo de esta, 
alta frecuencia.

También se calculó la safety zone, utilizando el mismo 
método que se recoge en el artículo de Kocsis & Irwin 
(1997), y la decay distance, utilizando el método recogi-
do en el artículo de Block & Bernasco (2009).

Análisis de datos
En la presente investigación se utilizaron distintos pro-
gramas: inicialmente, un Sistema de Información Geo-
gráfica (QGIS 3.8), que permitió llevar a cabo un primer 
análisis descriptivo sobre la muestra de criminales, pre-
sentado en forma de crime mappings: el primero (figura 
1) permite situar dónde suceden los hurtos y dónde resi-
den los 66 delincuentes; el segundo (figura 2) muestra la 
direccionalidad y el trayecto que sigue el ladrón desde 
su domicilio hasta el lugar donde comete el hurto, se-
guido de otros (figuras 4 y 5) que muestran el lugar de 
residencia de los delincuentes, dónde actúan los noc-
turnos y los diurnos, y los que actúan entre semana y 
el fin de semana (figuras 6 y 7). Luego viene otro map-
ping (figura 8) que muestra los lugares de comisión  del 
hurto principal, los de los anteriores y el domicilio  
del hurtador (de los 15 seleccionados según criterios de 
inclusión), y, por último, aparecen dos mapas de redes 
(figuras 9 y 10) que permiten observar la direccionalidad, 
la zona de procedencia del hurtador y la de comisión 
del hurto. Sin embargo, previo a la creación de estos 
mapas se han geolocalizado los domicilios, el lugar de 
los delitos y se calcularon las distancias recorridas me-
diante el programa Google Maps. Toda la información 
se incorporó en una tabla Excel, para posteriormente ser 
explotada con el QGIS.

El segundo programa que se utilizó fue el IBM SPSS Statis-
tics Program, versión 22.0, mediante el que se realizó un 
análisis descriptivo, expuesto en forma de tablas, sobre el 
tipo de distancia recorrida del domicilio del asaltante al 
lugar donde comete el hurto (tabla 2), el tipo de hurtador, 
la distancia recorrida, el tipo de distancia recorrida y la 
frecuencia temporal (tabla 7).
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Además, el SPSS se utilizó para llevar a cabo un mode-
lo  de análisis bivariado y de significancia mediante prue-
ba de Chi cuadrado, que permitió identificar si existe 
asociación entre las siguientes variables: tipo de distancia 
en relación con la zona (tabla 3), tipo de distancia rela-
cionada con la luz del día (tabla 4), tipo de distancia re-
lacionada con el sitio turístico/no turístico (tabla 5) y tipo 
de distancia en relación con la parte de la semana en que 
se realiza el robo (tabla 6).

Para medir el tamaño del efecto del Chi cuadrado se utilizó 
la escala de Cohen (citado en Castro & Martini, 2014). Esta 
escala va de 0 a 1: no efecto (0 - 0.10), efecto pequeño 
(0.10 - 0.30), efecto mediano o moderado (0.30 - 0.50), 
efecto grande (0.50 - 1.00). Finalmente, se aplica V de Cra-
mer para los resultados que presentan significación.

Para poder ubicar a un infractor dentro de la tipología de 
commuter o marauder se utilizó el programa CrimeStat 
Spatial Statistics Program (ICPSR), versión 3.0, para repre-
sentar los resultados posteriormente en el círculo de Can-
ter del QGIS y así determinar dentro de cuál tipología se 
encuentra cada sujeto de la muestra. Además, utilizando 
el SPSS se llevaron a cabo las tablas de contingencia para 
observar la distribución de la muestra de: commuters/
marauders, respecto a la frecuencia temporal (tabla 8); 
commuters/marauders, respecto a la distancia recorrida 
(tabla 9) y, finalmente, el tipo de distancia, respecto a la 
frecuencia temporal (tabla 10).

Teniendo en cuenta únicamente la información de los ma-
rauders, y utilizando el mismo método que se recoge en el 
artículo de Kocsis & Irwin (1997), se calculó la safety zone 
y se analizó si estos robos presentaron una direccionalidad 
privilegiada. Este análisis consiste en representar para cada 
marauder, de los cuales se conocen los antecedentes, la 
distancia máxima entre sus delitos, en función de la distan-
cia de su domicilio y el hurto más lejano realizado, para 
aplicar una regresión lineal (y = ax + by = ax + b) (figura 11).

El valor de la pendiente (a), para los marauders, debe to-
mar valores entre 0.5 y 1; si resulta más próximo a 0.5, 
como en los resultados (0.65), implica que el domicilio 
está centrado respecto a los hurtos cometidos, mientras 
que si es cercano 1 significa que el domicilio se encuentra 
en una posición excéntrica, es decir, descentrada respeto 
la distribución de los delitos. Por este motivo, identifica-
mos este parámetro como el que determina si los sujetos 
de nuestra muestra, en promedio, presentan una direccio-
nalidad respeto al domicilio a la hora de robar o si por el 
contario hurtan en todas direcciones por igual.

El término independiente en la recta de regresión (b) se 
interpreta como la existencia de una distancia mayor que 
cero, desde el domicilio hasta el lugar del hurto, inclu-
so cuando se aplica el límite en el que se sitúan todos 
los delitos a una distancia nula entre ellos. El hecho de 
encontrar un valor de b mayor que cero, como el de los 
resultados (0.36), implica la aparición de una safety zone 
alrededor del domicilio, es decir, en la zona en la que el 
hurtador no delinque.

Además, resulta indispensable, para que el resultado sea 
significativo, que el coeficiente de correlación de la re-
gresión sea próximo a 1; en este caso, el resultado es de 
un valor de 0.98.

Siguiendo el mismo modelo que tienen las investigacio-
nes de Block & Bernasco (2009) se analizó la distance 
decay, es decir el patrón que siguen los delincuentes a 
la hora de cometer el hurto, respecto a la distancia entre 
su domicilio y el lugar del delito, para los tres grupos: 
marauders, commuters y grupo mixto (figuras 12A, 12B 
y 12C, respectivamente). Para llevar a cabo tal análisis, 
se presentó en un histograma de frecuencias la distancia 
recorrida del domicilio al lugar del hurto. Para el grupo 
de los marauders se aplicó una distribución exponencial 
negativa y = Ae − Bx  para modelizar el comportamiento 
en la distance decay (figura 13).

 Resultados

Delincuentes 
Análisis descriptivo

De los 66 sujetos de la muestra, la mayoría reside en el 
área metropolitana de Barcelona, en la zona donde se pro-
duce el mayor número de hurtos (distrito de Ciutat Vella), 
mientras que el resto se sitúa mayoritariamente en la zona 
de Sant Andreu- Sant Adrià- La Trinitat Vella- Badalona o en 
la zona de Hospitalet de Llobregat, y una pequeña propor-
ción reside en afueras de Barcelona (figura 1).

Los delincuentes se desplazan hacia el centro para hurtar. 
Algunos recorren distancias más largas que otros, y unos 
pocos provienen de las afueras de Barcelona: su domici-
lio no es visible en el mapa, pero puede intuirse por las 
líneas procedentes de un área exterior (figura 2).

La mayoría de ladrones de Barcelona actúan cerca del 
domicilio; recorren una distancia entre 0 y 5 km y, a me-
dida que se alejan, roban cada vez menos (figura 3).
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Figura 1
Hurtos y domicilio de los hurtadores

Nota:

, domicilios de los hurtadores

, lugar donde se cometieron los hurtos.

Nota:

, domicilios de los hurtadores

, lugar donde se cometieron los hurtos

 recorridos y direccionalidad de los hurtadores.

Figura 2
Dirección del domicilio al hurto

Figura 3
Distancia recorrida desde el domicilio del delincuente hasta el lugar del hurto

La mayoría de hurtadores recorren una distancia corta des-
de su domicilio al hurto hasta el lugar del hurto (tabla 2).

Tabla 2
Tipo de distancia recorrida desde el domicilio del ladrón hasta el 
lugar del hurto

Tipo de distancia Número Porcentaje 

Corta (< 8.62 km) 42 63.6 %

Larga (> 8.62 km) 24 36.4 % 

Total 66 100 %

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Análisis bivariado de los delincuentes

El análisis del lugar de los hurtos muestra que estos están 
equitativamente repartidos entre el comercio y los espa-
cios no comerciales, aunque se observa que para delin-

quir en los comercios los ladrones recorren distancias 
más largas. La diferencia es estadísticamente significativa 
(X2 (1) = 17.569; p = 0.001; V = 0.001) (tabla 3).

Tabla 3
Tipo de distancia (corta/larga) en relación con la zona (comercio 
o no comercio).

n = 66 Comercio No comercio N P

Corta 19 23 42
p = 0.001

Larga 14 10 24

Total 33 33 66

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Los hurtos producidos en la oscuridad se realizan a poca 
distancia del domicilio, mientras que los realizados a 
plena luz del día se hacen a una mayor distancia. La di-
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ferencia es estadísticamente significativa (X2 (1) = 4.036; 
p = 0.039; V = 0.045) y figuras 4 y 5.

Tabla 4
Tipo de distancia (corta o larga) relacionada con las condiciones 
de luz (luz u oscuridad).

n = 66 Luz  Oscuridad N p

Corta 19 23 42
p = 0.039

Larga 17 7 24

Total 36 30 66

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Figura 4
Hurtos con luz y domicilios

Nota: Los triángulos negros simbolizan el domicilio y los puntos amarillos 
los hurtos cometidos a la luz del día.

Figura 5 
Hurtos sin luz y domicilios

Nota: Los triángulos negros simbolizan el domicilio y los puntos azules los 
hurtos cometidos durante la noche.

La mayoría de ladrones delinquen en una zona turística y 
muchos de ellos recorren una distancia corta, sin que exis-
ta una diferencia estadísticamente significativa (tabla 5).

Tabla 5
Tipo de distancia recorrida (corta o larga) relacionada con el sitio 
(turístico o no).

n = 66 No turístico Turístico n P

Corta 10 32 42
p = 0.289

Larga 8 18 24

Total   18 48 66

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Los hurtadores que recorren distancias cortas actúan 
entre semana y, en cambio, los que recorren distancias 
más largas roban durante el fin de semana (X2 (1) = 4.737; 
p = 0.028; V = 0.030) (tabla 6 y figuras 6-7). La diferencia 
es estadísticamente significativa (tabla 6).

Tabla 6
Tipo de distancia (corta/larga) en relación con la parte de la 
semana (entre semana/ fin de semana).

N = 66 Entre semana Fin de semana n p

Corta 29 13 42
p = 0.028

Larga 10 14 24

Total 39 27 66

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Figura 6
Hurtos entre semana y domicilios

Nota: Los triángulos negros simbolizan el domicilio y los puntos verdes los 
hurtos cometidos entre semana.
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Nota: Los triángulos negros simbolizan el domicilio y los puntos rosa los 
hurtos cometidos durante el fin de semana.

Antecedentes
Análisis descriptivo de los antecedentes

Los 15 ladrones (con 4 antecedentes o más) roban en el 
centro de Barcelona y viven también en la misma zona 
(figura 8).

Figura 8
Hurtos principales, antecedentes y domicilio

Figura 7
Hurtos fin de semana y domicilios

Nota: Los puntos naranjas representan los antecedentes, las estrellas rojas 
los hurtos

n = 15 y los triángulos negros los domicilios de los hurtadores.

La mayoría de los 15 hurtadores seleccionados con 4 an-
tecedentes o más se desplazan hacia al centro para hur-

tar, ya que la mayoría de hurtos se cometen en el centro 
de la ciudad, y aunque algunos de ellos viajan para hurtar 
desde más lejos, la mayoría se desplaza en dirección al 
centro (figura 9).

Figura 9
Direccionalidad de los hurtos

Nota: Los puntos naranjas representan los antecedentes, los triángulos ne-
gros los domicilios de los hurtadores y las líneas negras las direcciones y 
distancias recorridas.

La mayoría de hurtadores actúan en una zona, dentro de 
un rango determinado (figura 10).

Figura 10
Zonas donde actúan los hurtadores 

Nota: Los puntos naranjas representan los antecedentes, los triángulos ne-
gros los domicilios y las líneas negras las direcciones recorridas.
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La gran mayoría de commuters recorren una distancia 
larga (por encima de los 8.62 km) y todos los marauders 
recorren distancias cortas, por debajo de los 8.62 km. En 
conclusión, 2/3 partes de los hurtadores recorren menos 
de 8.62 km (tabla 9).

Tabla 9
Tipo distancia (corta/largar) relacionada con el perfil (commuter/
marauder)

n = 15 Commuter Marauder n

Corta 2 8 10

Larga 5 0 5

Total 7 8 15

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Dentro de las 2/3 partes de la muestra que recorren una 
distancia corta, la gran mayoría delinque de forma más 
recurrente, es decir que pasa poco tiempo entre uno y 
otro robo. El otro 1/3 de los delincuentes recorre distan-
cias largas, también de forma recurrente (tabla 10).

Tabla 10
Distancia recorrida (corta/larga) en relación con la frecuencia 
(alta/baja).

n = 15 Alta Baja N

Corta 8            2 10

Larga 4            1 5

Total 12            3 15

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Análisis de la safety zone

La safety zone para los marauders es de 0.36 km y no 
tiene una direccionalidad privilegiada en la comisión de 
los hurtos, debido a que se ha obtenido un valor de la 
pendiente de 0.65 (próximo a 0.5). Esto significa que el 
domicilio se sitúa en el centro de los antecedentes. Este 
resultado es significativo, puesto que el coeficiente de co-
rrelación que se ha obtenido en la regresión lineal es de 
0.98 (figura 11).

Los 15 ladrones seleccionados según el número de an-
tecedentes se dividen equitativamente entre commuters 
y marauders (tabla 7). La mayoría recorren poca distan-
cia, menos de cinco kilómetros (53.3 %) y hurtan de for-
ma recurrente, dejando pasar poco tiempo entre hurtos 
(66.7 %) (tabla 7).

Tabla 7

Características del hurtador

Variables (n = 15) Frecuencia Porcentaje

Tipo hurtador

Commuter 7 46.7 %

Marauder 8 53.3 %

Distancia Recorrida

0-5 8 53.3 %

5-10 3 20.0 %

10-15 1 6.70 %

15-20 1 6.70 %

20-25 1 6.70 %

25-30 1 6.69 %

Tipo de distancia recorrida

Corta 10 66.7 %

Larga 5 33.3 %

Frecuencia (temporal)

Alta 10  66.7 %

Baja 5 33.3 %

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.

Análisis bivariado de los antecedentes 

Los delincuentes analizados se reparten por igual entre 
commuters y marauders, y ambos grupos tienden a delin-
quir de forma recurrente, es decir, sin dejar pasar mucho 
tiempo entre los hurtos realizados. Concretamente, más 
de 1/3 de la muestra vuelve a delinquir antes de que ha-
yan pasado 71 días (tabla 8).

Tabla 8
Perfil del delincuente (commuter/marauder) y frecuencia del 
hurto (alta/baja)

n = 15 Alta Baja N

Commuter 6            1 7

Marauder 6            2 8

Total 12            3 15

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados 
de la GUB.
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Figura 11
Análisis de la safety zone

Nota: Los puntos representan los valores hallados para los marauders con antecedentes y la línea la recta de regresión.

Decay distance

El grupo de los marauders presenta un patrón claro, pues 
la probabilidad de robo disminuye con respecto a la dis-
tancia entre el lugar del robo y el domicilio (figura 12A), 
contrario a lo que sucede con los commuters (figura 12B) 
y con el grupo mixto (12C), que no presentan un patrón 
claro. Para el grupo de los marauders observamos que la 

mayoría hurta en un radio inferior a 3 km (85 %). La ma-
yoría de los commuters hurta en un radio entre 7 y 13 km 
(58 %), aunque debido a la dispersión de la muestra no 
puede considerarse rango de actuación. Para el grupo 
mixto se encuentra que los delincuentes de la muestra 
hurtan en una distancia inferior a 7 km (59 %), aunque 
tampoco puede considerarse como rango de actuación, 
por el mismo motivo anterior. 

Figura 12
Análisis de la decay distance

a. Marauders

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados de la GUB.
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b. Commuters

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados de la GUB.

c. Grupo mixto

Si se modeliza dicho comportamiento en el grupo de los 
marauders, utilizando una distribución exponencial ne-
gativa y = Ae − Bx , se halla que una buena aproximación 

Nota: Elaboración propia a partir de la información extraída de los atestados de la GUB.

(R2 = 0.84) viene dada por los valores A = 0,57 y B = 0.48 
(figura 13).

Figura 13
Modelo para la decay distance 

Nota: Los valores en azul corresponden a 
los representados en la figura 12A, pero en 
lugar de representar frecuencias se repre-
sentan probabilidades, es decir, la frecuen-
cia normalizada del total de la muestra. 
Para los valores en el eje horizontal se toma 
el valor medio del rango utilizado en la fi-
gura 12A.
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 Discusión

Coincidiendo con la teoría de la geografía humana, los 
ladrones de Barcelona recorren una mayor distancia 
cuando actúan de día y menos en la noche, en conso-
nancia con la explicación de que por necesidades bioló-
gicas (horas de sueño) y por otras más lógicas, como por 
no desplazarse y ser descubiertos, estos deciden hurtar a 
una distancia más próxima al domicilio durante la noche 
y más lejana durante el día. También se encuentra que 
en Barcelona la mayoría de delincuentes que roban entre 
semana recorren distancias cortas, en comparación con 
las que recorren el fin de semana, que son más largas, 
probablemente debido al intercambio y a la movilización 
de personas que se producen durante esos momentos, lo 
que representa la oportunidad de que se cometan más de-
litos y facilita la huida del ladrón, concentrando en otras 
zonas las víctimas potenciales de los días entre semana.

Según la teoría de Brantinghan & Brantingham (1981), los 
ladrones viven a una distancia próxima al lugar donde 
se comete el hurto y, en Barcelona, la mayoría de ellos 
recorren una distancia de hasta 5 km, según las investiga-
ciones de Rhodes & Canly (1981), Rengert et al. (1999) y 
Sarangi & Youngs (2006).

Sin embargo, quienes hurtan en comercios recorren una 
distancia más larga que los que no lo hacen, posiblemen-
te por el miedo a ser reconocidos, a diferencia de los que 
hurtan fuera del comercio, donde hay una gran variedad 
de víctimas y resulta más difícil su reconocimiento.

Además, los resultados muestran que los hurtadores de 
Barcelona se dividen entre commuters y marauders, sin 
que prevalezca un perfil por encima del otro, tal y como 
expusieron Kocksis & Irwin (1997); recorren distancias 
largas los commuters, como en la teoría de Canter & Lar-
kin (1993), y distancias cortas los marauders, como en la 
teoría de Daele & Bernsaco (2012), pero ambos hurtan 
de forma recurrente, como se observa en los estudios de 
Goodwill & Alison (2006) y Bernasco (2008).

En consonancia con la investigación de Canter & Hodge 
(2000), también existe una safety zone entre los marau-
ders de Barcelona, concretamente de 0.36 km, distancia 
en la que, como dice la teoría, no delinquen por miedo 
a ser reconocidos. Además, como se señala en Kocksis & 
Irwin (1997), se ha comprobado que no existe una direc-
cionalidad privilegiada para la comisión del hurto entre 
estos marauders, ya que el domicilio se halla centrado 
respeto los hurtos cometidos. Finalmente, se comprobó 

que los marauders mantienen una decay distance, como 
lo señalan Emeno & Benell (2013) y Block & Bernasco 
(2009), confirmando que la probabilidad de hurto dismi-
nuye a medida que los delincuentes se alejan del domici-
lio (Bernasco & Kooistra, 2010; Kocsis & Irwin, 1997). No 
se aplica esta conclusión respecto de los commuters, tal 
y como indican Block & Bernasco (2009).

 Conclusiones

Los hurtos en Barcelona son una problemática actual, no 
solo por su incremento, sino también por su influencia 
en la percepción de inseguridad ciudadana. Por ello, este 
estudio realizó un perfil geográfico, fundamental para la 
prevención del hurto, la delimitación de recursos y la dis-
posición de esfuerzos policiales para reducir su inciden-
cia en la ciudad.

En relación con la distancia recorrida por el delincuente 
al lugar de hurto, la mayoría de los atracadores reside 
en la zona metropolitana de Barcelona, cerca del lugar 
donde cometen el delito (a menos de 5 km la mayoría 
de ellos). Se desplazan hacia al centro para robar, y aun-
que existen diferentes distancias, predominan las  dis-
tancias cortas. No obstante, los ladrones que recorren  
distancias cortas tienden a delinquir por fuera del co-
mercio, contrario de los que recorren distancias largas. 
Además, los que recorren distancias cortas tienden a de-
linquir de noche, a diferencia de los que recorren largas 
distancias, que actúan de día. Estos últimos roban durante 
el fin de semana y los primeros, que recorren distancias 
cortas, hurtan entre semana.

Referente al perfil criminal, los hurtadores de Barcelona se 
dividen en commuters y marauders equitativamente. Los 
primeros recorren distancias más largas (más de 8 km) que 
los otros. Ambos tipos delinquen de forma recurrente, en 
intervalos de tiempo cortos (antes de 70 días). Sin embar-
go, los que recorren distancias más cortas roban con mayor 
frecuencia que los que recorren distancias largas.

Por último, en consideración con la safety zone y la de-
cay distance cabe remarcar que los marauders no presen-
tan una dirección privilegiada para hurtar, desplazándose 
hacia cualquier dirección, partiendo de un punto central 
(lugar de residencia) y respetando una zona de 0.36 km 
en la cual no hurtan. En consecuencia, en distancias ma-
yores a 6 km la probabilidad de los delitos se reduce drás-
ticamente para este perfil. No obstante, este patrón no se 
mantiene en el caso de los commuters.

b. Commuters



130

Alba Pedrola Navarro, Ariadna Trespaderne Dedeu, 2021, Revista Logos Ciencia & Tecnología. 13(2): 115-133

Las principales limitaciones de esta investigación giran en 
torno a la muestra, debido a que, por la pandemia, no ha 
sido posible recoger un mayor número de casos, aparte 
de los que constan en la investigación realizada por los 
agentes de la GUB durante la primera semana de marzo, 
lo que significa que, probablemente, esté sesgada.

Otra limitación es que esta muestra solo cuenta con los 
casos recogidos por los agentes de GUB, pero también 
hay un gran número de casos que no han sido denun-
ciados, o no han sido registrados por los agentes y no 
hacen parte de la muestra, aunque probablemente influ-
yan  en los resultados en caso de que se recojan más casos  
en zonas donde ya existe una mayor vigilancia policial.

En futuros estudios se deberían abarcar todos los factores 
de la muestra del perfil geográfico, junto con otros datos 
del perfil del hurtador, y realizar un análisis aplicando 
regresión logística, a fin de permitir al investigador y a 
la Policía conocer qué factores influyen en la comisión 
del hurto, para poder tratarlos con el objeto de prevenir 
y reducir la comisión del delito. No obstante, para poder 
llevarlos a cabo y que sean representativos sería necesa-
rio trabajar con más muestras.

Finalmente, atendiendo a las teorías de Hägerstrand 
(1970), Cohen & Felson (1979), Cornish & Clarke (1986), 
Canter & Larkin (1993), Rossmo (1995), Canter & Hod-
ge (2000) y Brantingham & Brantingham (2008), se re-
comiendan medidas de prevención espacial específicas, 
junto con una mayor capacidad de recursos de vigilancia 
en las zonas turísticas, comercios y, sobre todo, en el dis-
trito de Ciutat Vella, en horas de la tarde, especialmente 
a las 17:00 horas.

Además, teniendo en cuenta el perímetro de residencia de 
los hurtadores, se recomienda establecer controles en Ciu-
tat Vella, particularmente entre semana, cuando las distan-
cias recorridas por los delincuentes son más cortas, sobre 
todo a partir de las 17:00 horas. También se considera ne-
cesario que, durante el fin de semana, cuando los ladrones 
recorren distancias más largas, los controles se realicen en 
las entradas y salidas de la ciudad durante el día, para po-
der realizar registros e identificar a los delincuentes.

Del mismo modo puede realizarse un control sobre la 
reincidencia en los hurtos, teniendo en cuenta que la ma-
yoría de ladrones vuelve a delinquir en los 70 días poste-
riores a la comisión del hurto. Se considera oportuno crear 
un registro de los delincuentes, que serviría para contro-
lar tanto los accesos de Barcelona como las entradas y 

salidas de los transportes públicos para, de esta manera, 
conocer hacia dónde se desplazan o si salen de la ciudad. 
Esto hace posible realizar un seguimiento de la actividad 
de los ladrones y, dado que se conocen su domicilio y sus 
antecedentes, es más fácil clasificarlo como marauder, lo 
que implica que tiene una probabilidad elevada de volver 
a hurtar dentro de los próximos 70 días a la comisión del 
robo, en un radio inferior a 3 km del domicilio; en el caso 
de ser clasificado como commuter resulta más complica-
da su perfilación. Con esta información, resulta posible 
trazar zonas donde es necesario establecer más vigilan-
cia y otras donde no resulte tan necesario. Gran parte de 
la información que se ha extraído de esta investigación 
puede servir de ayuda a la Policía para localizar el domi-
cilio del ladrón, pues se ha identificado que entre semana 
se hurta más de noche y que los delincuentes nocturnos 
acostumbran a recorrer distancias cortas, contrario a los 
sujetos que roban en los fines de semana, que recorren 
distancias largas y delinquen durante el día. Gracias a 
esto, se tiene información más clara sobre dónde empe-
zar a buscar, además de características puntuales para la 
clasificación dentro de alguno de los perfiles señalados. 
En el caso de marauders, si se desconoce su domicilio, 
podríamos llegar a deducirlo si tuviéramos información 
sobre ciertas características del hurto. Una vez clasifica-
do, se puede en consecuencia establecer un radio de bús-
queda en el que probablemente resida.
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